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			A mi esposa Conchi Molina, «Con», 
compañera de sueños

			A mis hijos Álvaro y Jaime

		


		
			Introducción

			Me he decidido a escribir este libro porque creo que debo contar, siempre con el ánimo de ayudar, mi experiencia de transformación.

			Mi vida profesional la he dedicado a la empresa en el área de las finanzas, como director financiero de varias compañías y he de deciros que el campo financiero es un campo muy racional, aunque yo siempre he llevado conmigo un componente emocional muy importante, a veces latente y desde hace unos años en estado patente.

			Escribir es para mí la mejor forma de conceptualizar, demostrar capacidad de crear, expresar lo complejo, sacar a la luz ideas y sentimientos que llevas dentro, y también una forma de compromiso contigo mismo y con los demás.

			La escritura me ha permitido mostrar mi lado más genuino y relacionar lo escrito con mis conocimientos de empresa, dando así lugar a una simbiosis entre razón y emoción, entre corbata y corazón que me ha generado importantes cambios.

			Empecé a recopilar frases y reflexiones que me hacían comprender mejor muchos conceptos y a darles un sentido práctico según mi vivencia, seguidos de un mensaje de aprendizaje o aplicación en la vida y en la empresa. En realidad lo que subyacía era la búsqueda incesante de mi mejor versión, aplicada en este caso a la gestión empresarial y a las personas.

			Para canalizar adecuadamente esa inquietud cursé un Máster en Coaching e Inteligencia Emocional con resultados sorprendentemente positivos, tanto en mí como en las personas de mi entorno, y he obtenido importantes logros y reconocimientos profesionales.

			Aquí expreso esas frases y reflexiones sobre aspectos tanto personales como empresariales, que me han hecho comprender mejor el mundo al incorporar la parte emocional, lo que ha aportado una notable mejora en mi relación con los demás y conmigo mismo, consiguiendo un estado de paz que creo es la base de la felicidad. 

			Espero que este libro contribuya en cada uno de vosotros a despertar la llama que seguro lleváis dentro, a mostraros inconformistas con situaciones que no sean coherentes con vuestra capacidad y forma de ser, a valorar más el lado emocional que tanto aporta y a demostrar que el plano emocional puede convivir en la empresa y en la vida con el plano racional y además generar resultados extraordinarios.

			Esto no quiere decir que las decisiones se tomen solo con el corazón, pero encontrar un equilibrio con la razón supone una base de partida que favorece mucho la generación de un entorno estable para tener un plano más amplio a la hora de decidir, lo que a la larga redundará en beneficios, ya que permite ver y contemplar aspectos que si no pasarían desapercibidos y que luego resultan ser transcendentales. 

			Las frases y reflexiones que comentaré a continuación irán alternadas con mensajes personales y empresariales para acostumbrarnos a convivir con ambos. 

			Termino esta introducción con una frase de Santiago Álvarez de Mon (profesor del IESE Business School), que quizás sea la clave de todo lo que viene a continuación:

			«Quizás la verdadera sede de la inteligencia no sea la razón, sino el corazón. Un corazón inteligente y una razón sensible forman un tándem imparable».

		


		
			1. La felicidad, 
esa chica vestida de gris

			
				
					[image: ]
				

			

			«La felicidad es esa chica de gris que va en tu departamento de tren y que, de pronto, dices: 
`¿No había una chica vestida de gris?´ Y te dicen: 
`Sí, se ha apeado ya´...»

			Antonio Gala

			Definir la felicidad no es nada fácil. Para mí la felicidad es un estado de paz, de tranquilidad contigo mismo y con los demás, un estado de plenitud que, una vez lo saboreas, lo guardarás como un tesoro y no querrás que nada ni nadie te lo pueda arrebatar.

			Ante esto todo lo demás es relativo; se empequeñecen los problemas y ves positivismo a tu alrededor. Ello no quiere decir que te dé todo igual, ni mucho menos, pero cambia tu punto de referencia. En tus relaciones personales predominará una actitud ganar-ganar, que quiere decir que siempre considerarás a los demás en tus decisiones, cómo les afectan estas y si hay otra alternativa con mayor equilibrio para ambas partes; esto no debe confundirse con la empatía, que es ponerse en el lugar del otro sin defender una postura propia un lugar desde donde solo escuchas y comprendes.

			A veces la felicidad pasa desapercibida aun cuando se esté en ella, porque la eclipsamos con preocupaciones, casi siempre del pasado o del futuro, pero siempre está en el ahora, y esto tenemos que tenerlo muy presente porque la felicidad es un trayecto, no un destino.

			He escuchado a muchas personas hacer planes «para cuando me jubile», mientras dejaban de vivir el momento presente, atesoraban dinero y prescindían de necesidades hoy para satisfacerlas mañana, pero no funciona así.

			Quizás muchos digáis: ¿pero cómo lo hago? Evidentemente yo no tengo el secreto de la felicidad, es simplemente una percepción personal. Pero a través de las distintas frases y reflexiones que aparecen en este libro quizás pueda transmitiros lo que yo siento al respecto. 

			«Por favor no perded de vista a la chica de gris, trabajadla día a día, que luego cuando no está, cuando desaparece es cuando se la echa de menos». 

		


		
			2.No metas tu vida en una caja de cartón
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			La sorprendente quiebra del banco de inversión Lehman Brothers en 2008 dejó a miles de empleados sin trabajo de la noche a la mañana.

			En cuanto se conoció la noticia, los fotógrafos se apresuraron a captar las mejores instantáneas y sus objetivos se centraron en la imagen de los empleados abandonando la oficina con cajas de cartón (ya sabéis que en Estados Unidos cuando se despide a alguien, se le da una caja de cartón con sus efectos personales y ya no puede volver a su puesto de trabajo).

			¿Cuántas historias tan diferentes habrá detrás de esas cajas de cartón? Unos habrán supeditado su vida a su trabajo haciendo de este su fin existencial; para otros en cambio el trabajo solo habrá supuesto un medio, y habrán constituido su vida más allá de la oficina, cultivando su persona y su existencia, cuidando y fortaleciendo su forma física, sus relaciones sociales, su familia, sus contactos profesionales, haciendo otras actividades al margen del trabajo y, en definitiva, creando alternativas vitales.

			Para los primeros, la caja de cartón representa realmente su vida y, cuando lleguen a casa, esa caja permanecerá en su habitación o despacho; no se atreverán a vaciarla y se irá haciendo más y más pesada. Tendrán problemas para hacer algo fuera de ese trabajo, tendrán dificultades para construir relaciones sociales y amigos, tendrán inseguridad en la búsqueda de un nuevo empleo; el primer rechazo será una losa porque pensarán que solo valían para aquel trabajo del que fueron despedidos y sobre el que habían construido su vida.

			En cambio, para los segundos, la caja de cartón será solo eso, una caja; sacarán de ella sus efectos personales, la tirarán al contenedor y trabajarán activamente en la búsqueda de un nuevo empleo al mismo tiempo que mantendrán su entorno vital y la seguridad en sí mismos, porque su vida la habían construido en torno a sí mismos y no al trabajo.

			Conozco muchas personas que viven solo para el trabajo, que viven solo para sus hijos, su pareja, sus padres, sin preocuparse de sí mismos y justificando su vida través de los demás. Pero ¿y tú? Si tú no te ocupas de ti, ¿quién lo va a hacer por ti?

			Cuando en la vida nos lo jugamos todo a una carta y esta cae, nos encontramos perdidos. Por eso en primer lugar tenemos que preocuparnos de nosotros mismos y crear alrededor nuestro un mundo con alternativas, un mundo abierto, con piezas intercambiables cuyo centro somos nosotros. Quiérete, cultívate, aprende día a día, ilusiónate a cada instante. Te invito a crecer hasta convertirte en un gigante al que nada ni nadie pueda derribar. 

			«Por favor, ¡¡¡¡NO METAS TU VIDA EN UNA CAJA DE CARTÓN!!!!»

		


		
			3.Thinking out 
of the box1 
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			«Hay dos maneras de difundir la luz: ser la lámpara que la emite o el espejo que la refleja». 

			Lin Yutang

			Sabemos que el ser humano es un ser relacional y que se relaciona siguiendo unas reglas y unas normas sociales establecidas que permiten homogenizar nuestros comportamientos, y que considero necesarias. El problema surge cuando todos esos condicionantes y normas los interpretamos tan rígidamente que no nos permiten movernos incluso dentro del margen de actuación que los mismos nos conceden, que no es otro que el que con nuestra conducta o actitud no invadamos el campo de los derechos, el respeto y la dignidad de los demás.

			Te invito a que no estés continuamente interpretando al pie de la letra la partitura de estas normas; no cantes siempre en el coro de la vida y hazlo a veces como solista, dejando tu impronta, tu marca.

			Debes elegir lo que quieres ser, causa o efecto, original o copia. Mi recomendación es que crees tu propia luz, tu propio estilo; valora o descubre aquello que te hace brillar, que te hace diferente y no te dé miedo pulsar tu propio interruptor. Sí, ya sé que es cómodo ser el reflejo de otros, que las baterías las ponga otro, pero es muy gratificante ser tú el que irradies, el que ilumines tu propio camino y a veces el de otros.

			Como anécdota te diré que una empresa de headhunters solicitaba un perfil para el puesto de Director General con el siguiente titular: «Se busca Director General capaz de pensar `out of the box´». Esta característica está siendo ya demandada en las búsquedas de candidatos. 

			Alguien que piensa fuera de la caja es alguien que propone soluciones diferentes, que desafía lo establecido, que asume riesgos, que es inconformista y, al mismo tiempo, que es capaz de calibrar el impacto de sus decisiones en sus proyectos y en los demás. Los pensadores dentro de la caja aceptan el status quo, no asumen ningún riesgo y ven las iniciativas innovadoras como una amenaza y no como un reto.

			Tampoco consiste en forzar las situaciones, ya que a veces por este motivo acabarás haciendo planteamientos que son auténticas tonterías.

			Recuerdo una frase que me dijo un antiguo jefe hace ya bastantes años: «Locuras las que quieras, tonterías ninguna». Desde entonces la tengo muy presente.

			Las locuras representan el atrevimiento, la creatividad, lo extraordinario, aquello fuera de lo normal y convencional, pero todo ello siempre argumentado y trabajado, y las tonterías, aquello que desafía el sentido común, la obviedad, la razón.

			Al final, si por unas u otras circunstancias no terminas de ser tú mismo y repites comentarios, argumentos y reflexiones que no están a tu verdadera altura, o que por su simpleza, escasa originalidad u obviedad no aportan un verdadero valor diferencial, ese es el nivel que se te va a otorgar, cuando en realidad quizás llevas mucho más dentro de ti, y solo te falte ponerlo en valor. Por ello te invito a atreverte, a ser creativo, a buscar en tu mente, a abrir el plano, en definitiva a ser un «thinker out of the box»2.

			Te dejo un enlace de la película Men in Black en la que Will Smith y varios candidatos más tienen que rellenar un cuestionario. Sinceramente esta imagen de Will Smith acercando la mesa está muy presente en mí y la aplico a muchas circunstancias de mi vida por pequeñas o insignificantes que parezcan. Contribuye a crear el hábito de pensar fuera de la caja también para circunstancias de orden mayor:
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			«No vayas donde el sendero te lleve, ve donde no haya sendero y deja huella».
Ralph Waldo Emerson

			

			
				
					1  Pensando fuera de la caja.

				

				
					2  Un pensador fuera de la caja.

				

			

		


		
			4.Dudar está 
permitido
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			¿Es bueno dudar? Yo creo que sí. No me refiero a dudar de todo y a cada paso que des en la vida, sino a una duda inteligente y fundada que te abra alternativas y te haga cuestionar lo establecido.

			Para mí no existen certezas absolutas, por eso creo que la duda enriquece el aprendizaje, abre la mente y te hace mirar más allá de tu zona de confort.

			Existen distintos tipos de dudas:

			
					La duda razonable: Para un juez, es el umbral de certeza partir del cual se puede emitir un fallo 

					La duda metódica: Por ejemplo, Descartes intentaba encontrar verdades absolutas a partir de las cuales construir el conocimiento. Para ello elaboró un método (el «discurso del método») de crítica y eliminación de todos los conocimientos, ideas, creencias... que hasta el momento habían sido considerados como verdaderos, pero sobre los cuales, sin embargo, no se poseía una certeza absoluta (en empresa sería, por ejemplo, el presupuesto base cero)

			

			Pero a lo que vamos: ¿debemos admitir como cierto todo lo que nos rodea? ¿Debemos aceptar como inquebrantables todos los mensajes recibidos desde nuestra infancia sobre lo bueno y lo malo, sobre lo que se puede cambiar y lo que no? Si esto es así ¿dónde queda nuestro libre albedrío, dónde queda nuestra capacidad de acción, de cambio, de creatividad, de ser genuinos, de contrastar, de comprender a los demás? Me resisto a admitir sin más lo que me rodea sin albergar la duda razonable sobre determinados aspectos preestablecidos, al menos sin contrastar opiniones y contemplar y analizar las de los demás.

			¿Habéis visto la película El Show de Truman?

			El personaje, Truman, había nacido en un enorme plató de televisión, que era la ciudad en la que vivía. Todo a su alrededor estaba perfectamente planificado por los productores del programa y las personas que convivían con él eran actores.

			Su vida transcurría de manera cómoda y tranquila, sin sobresaltos. Pero un día dudó: empezó a preguntarse por las cosas que se repetían sistemáticamente y esa duda lo llevó a atreverse, a salir de su zona de confort, a buscar la verdad sobre lo que estaba ocurriendo. Cogió un pequeño barco y se aventuró a lo desconocido, hasta que chocó con el horizonte, que era un decorado. Allí había una puerta por la que salió al mundo real. El show había terminado.

			«Aprender a dudar es aprender a pensar». 
Octavio Paz

		


		
			5.La caja es la 
realidad
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			«La cifra de ventas es vanidad, la de beneficios es sanidad y la caja es la realidad». 

			Cuando analizamos una empresa, la cifra de ventas nos da una idea de su dimensión, de si es grande o pequeña, y con ese dato empezamos a imaginarnos «cómo es de guapa», como si la empresa se mirase en el espejo a través de una buena cifra de ventas y dijese, «pues no estoy mal», con cierto aire de vanidad.

			El punto siguiente es ver si la empresa genera beneficios, es decir, si la imagen exterior se corresponde con lo que se le presupone: «una empresa con ese nivel de ventas debe ganar como mínimo…» y hacemos un cálculo. Si el nivel de beneficios es aceptable decimos que la empresa está sana.

			Pero la «prueba del algodón» es su nivel de tesorería, su caja. Podríamos pensar que si una empresa tiene una buena cifra de ventas y un beneficio aceptable, no tiene por menos que generar una caja adecuada, aunque no tiene por qué ser así. No es oro todo lo que reluce, porque puede estar aplicando una política de inversiones inadecuada, no estar gestionando bien su circulante (cobros y pagos), que su política de dividendos no vaya en la línea de la autofinanciación y se reparta hasta el último céntimo que se genere. Pueden ocurrir muchas cosas que hagan que esa aparente salud no sea realmente así.

			Por eso la caja es la realidad. Una caja aceptable en un momento determinado no significa que la empresa tenga una salud sostenida; hay que analizar todo conjuntamente y su evolución en el tiempo, aunque la caja es un excelente termómetro de la temperatura de la empresa. 

			Es cierto que, especialmente en épocas de crisis, la cifra de caja es la que más se resiente, y cuando se llega a umbrales mínimos que hacen peligrar el cumplimiento de los compromisos es cuando se ve si la gestión es adecuada o no, porque con saldos de caja muy excedentarios es más difícil detectar esos niveles mínimos o críticos.

			Un amigo me contaba que un profesor de una conocida escuela de negocios puso a los alumnos un caso práctico en el que se aplicaban dos métodos y criterios contables distintos pero aceptados en cada caso, obteniendo por tanto resultados contables diferentes. ¿A que no adivinas qué partida no variaba en ninguno de los dos casos…? Sí, era la caja.

			Ten siempre presente la caja y no te dejes embaucar por cantos de sirenas y momentos de euforia. Controla tu ambición y márcate retos realistas, alcanzables y sostenibles porque el día que la caja esté bajo mínimos la echarás mucho de menos.

			«Cuando baje la marea veremos quién lleva el bañador puesto». 
Warren Buffet

		


		
			6.The Eisenhower box o la gestión del tiempo
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			A veces la inercia diaria nos arrastra sin darnos cuenta lejos de lo importante, que es saber priorizar los asuntos y las tareas.

			Una anécdota cuenta que, al entrar en el despacho de un directivo, este tenía dos montones de documentos. Le preguntaron qué eran esos dos montones y dijo: «uno son los problemas que no tienen solución y el otro son los que el tiempo solucionará». Os recomiendo que no apliquéis esta fórmula, sino la de los cuatro montones, según la clasificación de Eisenhower.

			El tiempo es escaso y las energías limitadas, por eso tenemos que aprovecharlo al máximo. Para ello considero clave saber distinguir lo urgente de lo importante y cómo actuar en cada caso. 

			Lo urgente hace referencia al tiempo y está relacionado con el plazo temporal para ejecutar una tarea. Por su parte lo importante se refiere a las consecuencias de la ejecución de esa tarea y en realidad es algo subjetivo que tú tienes que valorar. Estos dos conceptos se confunden frecuentemente y eso nos puede llevar a situaciones a veces difíciles de comprender vistas objetivamente. Las causas pueden ser diversas: un excesivo perfeccionismo que te hace consumir más tiempo del necesario, incapacidad para delegar, procrastinación o dilación sistemática de hacer las cosas, miedo a enfrentarte a la tarea porque es desagradable…

			La caja de Eisenhower nos muestra una forma de clasificar las tareas y las acciones que nos puede ser muy útil:

			
					Si algo es importante y urgente, por favor hazlo ya, nada de demoras, porque estarías comprometiendo de manera seria la toma de decisiones. Por ejemplo, convocar una reunión con partes interesadas para tratar un tema vital de la empresa (con consecuencias) la semana siguiente (tiempo justo)

					Si es importante y no urgente, es el momento perfecto para detectarlo y planificarlo con antelación, de manera que ese asunto se pueda acometer con las máximas garantías de éxito. Por ejemplo, el inicio del proceso presupuestario (con consecuencias) en el que debes enviar las líneas generales en el plazo de un mes (hay tiempo)

					Si no es importante pero es urgente, piensa que la valoración de los asuntos se realiza desde tu responsabilidad. Por lo tanto, si no es importante para ti, no lo hagas tú, delégalo. Por ejemplo, el envío de un informe sobre un tema no crítico (sin consecuencias) a un colaborador con el que acabas de hablar y al que le has dicho que se lo envías hoy (tiempo justo)
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